Ministerio de la mujer

Programa de certificación de liderazgo


Ministerio de la oración

¿por qué oramos? (RP-1)

Dios busca individuos, hombres y mujeres, que se “pongan de pie en la brecha”, y lo conozcan; mujeres que intercederán. La historia pertenece a los intercesores.

¡Él te busca a ti!

Una mujer joven levantó el teléfono y llamó a su amiga, pero escuchó un “hola” susurrado desde el otro lado de la línea.

“Hola Juancito, ¿está tu mamá en casa?” Le preguntó al hijo de tres años de su amiga.

“Si,” fue su pequeña y suave respuesta.

“¿Puedo hablar con ella, cariño?” Preguntó.

“No,” susurró, “está ocupada.”

“Bueno, ¿está tu papá en casa?”

“Si,” respondió silenciosamente.

“¿Podría hablar con él?” Ahora ya estaba un poco curiosa.

“No, está ocupado,” respondió el niño, nuevamente en un susurro.

“¿Hay alguien más allí?” Quiso saber.

“Si,” respondió, “los bomberos.” Su corazón comenzó a latir con fuerza mientras se imaginaba todo tipo de desastres en la casa de su amiga.

“Juancito, ¿alguno de ellos está cerca de un teléfono?” Preguntó nerviosa.

“No,” susurró, “están ocupados.”  

Preguntó nerviosa, “¿Hay alguien más allí?” Ya estaba comenzando a sentirse desesperada.

“Si,” respondió él con su vocecita suave. “La policía también está aquí.”

“Déjame hablar con uno de ellos, Juancito,” dijo.

“No, están ocupados.” Susurró.

“A ver si entiendo, Juancito. Tu mamá está en casa, tu papá está allí, los bomberos y la policía están todos en tu casa. ¿Es verdad?”

“Ajá.”

“¿Qué están haciendo?” Preguntó demandante, casi histérica.

“Me están buscando a mí,” fue su susurro final.

Tenemos un Dios que nos busca. En el jardín, Dios fue a buscar a sus dos hijos perdidos. Aunque él sabía exactamente donde estaban, salió a buscarlos. Era importante para él estar con sus hijos en ese entonces, y aún quiere estar con sus hijos hoy.  

Es difícil imaginar que tenemos un Dios que sale a buscarnos. Sabe donde estamos, qué estamos haciendo, incluso sabe en qué estamos pensando. ¿Por qué? Él hará todo lo que pueda para captar nuestra atención y ayudarnos a descubrir que su punto de vista sobre nosotros es el mismo que aquél atardecer en el Edén cuando salió a buscar sus primeros hijos.

El mensaje de su corazón para nosotros es personal:

“Te he estado buscando.”

“Eres muy especial para mí.”

“Tengo un propósito específico para ti.”

Algunos pueden decir, “¿Por qué orar si Dios ya conoce todo sobre mí y mis necesidades?” (RP-2)

Él quiere que lo conozcamos mejor. El propósito de la oración es de permitirnos entrar a su presencia, donde somos transformados. Le permite hacer más en nuestras vidas y en las vidas de aquellos por los que oramos. Alguien dijo una vez, “Dios gobierna el mundo a través de las oraciones de su pueblo.” En realidad Cristo quería que la oración sea la fuente de poder por medio de la cual la Iglesia debía realizar su obra.

La oración no cambia a Dios, nos transforma a nosotros. No es para decirle a Dios lo que ya sabe; significa entrar ante su presencia para que él pueda ayudarnos a entender lo que ya ve en nosotros.

¿Qué hay de la fe? ¿No será que algunas personas tienen más fe que otros en forma natural? (RP-3)

Jorge Mueller, un gran líder cristiano del siglo pasado, proveyó techo, ropa, comida y educación a decenas de miles de huérfanos británicos, aunque el mismo era pobre. No era su plan original construir orfanatos, simplemente estaba buscando una manera para demostrar que Dios responde a las oraciones. A lo largo de su vida, el Señor proveyó millones de dólares, aunque Mueller jamás pidió dinero a nadie. A veces la gente decía que tenía un don especia; que la fe seguramente era un regalo de parte de Dios a causa de su trabajo para él. Siempre respondía que esto era inequívocamente falso. Explicó que la fe es dada a todos, pero que la fe crece con el ejercicio. Las pruebas son el clima perfecto para que la fe crezca.

Una pareja joven, luego de visitar a varios médicos, fue enfrentada con la terrible noticia de que su bebé tenía parálisis cerebral. Seguidamente sufrieron una montaña rusa de experiencias emocionales mientras intentaban comprender las implicancias del diagnóstico. Durante este tiempo aprendieron que Dios puede extraer algo maravilloso de una situación agonizante.

Al contar su historia la joven madre dijo, “Vimos pequeños milagros y se nos recordó continuamente que la mano de Dios estaba obrando.” Luego hizo esta profunda observación: “Yo creo que Dios quiere mucho más para nosotros que lo que puede producir una existencia libre de preocupaciones.” Esto es permitir que la fe crezca, comenzar a experimentar la gran perspectiva eterna de Dios.

¿eS SIEMPRE PRÁCTICA LA ORACIÓN? ¿pUEDEN SER MEDIDOS SUS RESULTADOS? (rp-4)

La oración es una experiencia práctica. Alguien dijo que “Cuando trabajamos, trabajamos nosotros, pero cuando oramos, ¡Dios trabaja!”  En el gran conflicto entre el bien y el mal, Dios ha elegido ser sensible a las oraciones de su pueblo. El registro es claro: cuando el pueblo de Dios ora, el sol se detiene en su camino, las murallas caen, los pecadores llegan a ser santos, los enemigos emprenden la retirada, las familias se unen, las preocupaciones son puestas bajo su estandarte de sanidad. ¿Qué le parece eso como algo que se puede medir?

Aunque ciertamente, a veces Dios es más sutil. No todas las oraciones son respondidas como deseamos o en el momento que pedimos. Pero él es demasiado grande para invitarnos a orar, para luego ignorarnos cuando lo hacemos.

Es interesante notar que muchos de los grandes predicadores de la historia cristiana; aquellos que fueron instrumentos de cambio de naciones enteras tales como Spurgeon, Finney, y Moody; fueron bendecidos por intercesores, aquellos que los elevaban constantemente ante el trono de Dios, suplicando el poder del Espíritu Santo en su ministerio. Por esto surge la pregunta de quien jugaba el rol más valioso, ¿los predicadores o los intercesores por medio de los cuales Dios les daba poder?

Quizá esto hace surgir una pregunta final: ¿Te está buscando Dios? ¿Te está llamando Dios para ser un intercesor en tu Iglesia del tiempo del fin?

CÓMO PUEDE TU IGLESIA SER FUERTE EN LA ORACIÓN (RP-5)

1. Una Iglesia poderosa tiene líderes que hacen de la oración una prioridad. Si observas detenidamente tu Iglesia, seguramente descubrirás que la mayor deficiencia de tu iglesia no son los programas, estrategias, materiales o ideas, sino la oración. Ésta es nuestra mayor necesidad.
El mayor poder de tu iglesia está en la oración. El poder para realizar un ministerio efectivo se recibe mediante la oración. La oración pone en foco la misión de la iglesia.

Cada pastor y líder de iglesia, necesitan un compañero de oración y una iglesia que ora.

2. La oración, el estudio de la Biblia y el ministerio siempre deberían ir de la mano. La oración y el estudio de la Biblia sin servir y compartir puede crear cristianos complacientes. El ministerio sin la oración se convierte en un trabajo en poder de la carne, nuestros intentos únicamente con fuerzas humanas. Puede parecer exitoso, pero no posee las consecuencias eternas que Dios tenía en mente.
Muchos están descubriendo que una manera poderosa de aumentar su experiencia en la oración, el estudio de la Biblia y el ministerio es en un grupo pequeño. Un círculo de amigos se reunirá regularmente para orar juntas, estudiar las Escrituras y buscar oportunidades para ayudar a aquellos que los rodean en sus propios hogares, en su grupo y en su comunidad. (Tanto adolescentes como adultos están descubriendo que un método simple, pero que transforma las vidas, puede ayudar—ver apéndice 1.)

3. Planifiquen horarios, formas y lugares para que la gente ore junta; por su iglesia, sus líderes y por la comunidad. Esto anima a tener consistencia en la oración. Al oír a otras personas orar, tu propia vida de oración será fortalecida al oír sus experiencias. El hecho de orar juntos no solamente fortalece tu fe, sino que la oración mutua hace que la gran tarea de oración sea manejable.
4. Anima a tener devociones personales y familiares. La oración privada es la actividad más elevada en la que cualquier alma puede involucrarse. Pero si el culto familiar y personal son dejados de lado, es como salpicar el follaje de una planta con agua mientras dejas secar las raíces. Dios ha escogido la oración como la llave por medio de la cual su iglesia realiza su trabajo. Por medio de la oración realizamos un impacto en el mundo a favor de Dios.
EN LA IGLESIA LOCAL (RP-6)

Por algún tiempo Ana había sentido la impresión de que debía involucrarse en los ministerios de oración de algún modo. No estaba segura por dónde comenzar, así que oró y le pidió a Dios que le diera una compañera de oración; otra mujer que compartiera sus intereses y preocupaciones. Alguien con quien y por quien podría orar; alguien que se uniera a su trabajo de oración en su iglesia.

No mucho tiempo después, alguien a quien apenas conocía estaba charlando con ella en un almuerzo de camaradería de la iglesia un sábado de tarde, y le comentó que había estado orando para que Dios la dirija para encontrar una compañera de oración. Llegaron a ser buenas amigas, y mientras oraban y estudiaban la palabra de Dios juntas, su trabajo se descubrió ante ellas.

Hablaron con su pastor acerca de sus objetivos y las necesidades de la iglesia.  Le dijeron que les gustaría orar con él una vez por semana, y que orarían por él todos los sábados por la mañana antes de que subiera a la plataforma para hablar. También le prometieron que iban a estar orando mientras él predicaba. Esto fue un momento de gran ánimo para el pastor; y una bendición para la iglesia entera.

Con el pastor y una pequeña comisión de oración, planificaron eventos de oración a lo largo del año—momentos especiales en los que otras iglesias podían unirse a ellos para tener seminarios específicos y oradores que trajeran recursos y nuevas experiencias.

Caminatas de la oración

Planificaron momentos de caminatas de oración. Comenzó lentamente al principio, con pocas personas involucradas, pero como Dios comenzó a responder, y las personas compartieron sus historias durante el servicio religioso, el entusiasmo creció. (Ver apéndice 2)
Descubrieron que las caminatas de oración eran una manera poderosa y fácil de involucrar otras denominaciones. Todas las iglesias están interesadas en orar por su comunidad, y están buscando formas para alcanzarla de manera específica. Las caminatas de oración pueden ayudar a derribar las barreras en tu vecindario. Nos da más compasión y oportunidades de estar con y orar por y con los demás.

La sala de oración

Trabajaron con el pastor y la junta para proveer una sala de oración en la Iglesia. Aquí se podía encontrar un lugar tranquilo y atractivo donde personas de todas las denominaciones podían venir, orar, dejar pedidos específicos en una caja, y saber que un grupo de personas estaría orando por cada pedido.

Pronto surgió la necesidad de un momento especial durante el servicio de la iglesia para los pedidos y respuestas de oración. La oración se convirtió en una prioridad, y el apoyo de todo lo que se hacía en la iglesia. Antes de cualquier evento, y/o durante la actividad a menudo había gente orando para que Dios interviniera y llevara sus esfuerzos a un nivel más alto.

La ventana 10/40

En la sala de oración, alguien había colgado un mapa grande y encuadrado del mundo, con la ventana 10/40 remarcada (ver apéndice 3). Ésta área agitada del mundo va desde África Occidental, a través del Medio Oriente y Asia Oriental.

Más de 60 países están ubicados dentro de los límites de 10 y 40 grados de latitud al norte del ecuador. Estos países incluyen la mayoría de los musulmanes, hindúes y budistas del mundo. Aquí es donde los más pobres de los pobres trabajan incesantemente solo para ganarse una existencia pobre. Aquí es donde la sequía no solamente ha profanado la tierra, sino también las mentes, cuerpos y espíritus de la gente. Es el lugar donde Satanás tiene gran poder, y se lo ha llegado a llamar el infierno en la tierra.

¿Cómo podemos abarcar el mundo? ¿Cómo pueden ser alcanzadas las personas de la ventana 10/40? ¿Cómo podemos llegar a otros países, los países adormecidos de Europa y Norte América endurecidos para el evangelio?

La respuesta a todas estas preguntas se encuentra en Mateo 9:37 y 38: (RP-7)

“Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies.”

Este es el único lugar en las Escrituras donde Cristo señala un problema insuperable, y brinda una solución divina. La respuesta es la oración.

Cristo prometió que si pedimos algo en su nombre, él lo hará (Juan 14:14).

Elena de White escribió sobre el valor del trabajo y la oración por los demás. Ella escribió:

“El manifestar un espíritu generoso y abnegado para con el éxito de las misiones en el extranjero es una manera segura de hacer progresar la obra misionera en el país propio; porque la prosperidad de la obra que se haga en él depende en gran parte, después de Dios, de la influencia refleja que tiene la obra evangélica hecha en los países lejanos.” (Obreros evangélicos, p.481).
El coordinador de oración

Un coordinador de oración fue elegido para liderar el trabajo de la comisión de oración. Esto proveyó mejor comunicación y alguien que se hiciera cargo de la obra de oración. (Ver apéndice 4 – Descripción del trabajo) La oración llegó a ser más intencional y más esperada. Ahora había un enlace entre la comisión de oración de la iglesia de Ana y los líderes de oración de otras denominaciones en la ciudad.

LA ORACIÓN Y EL AYUNO

Desde el principio, las oraciones del pueblo de Dios han abierto las puertas para el poder increíble de Dios. La oración y la fe son nuestra conexión con Dios, quien puede hacer cualquier cosa. A través de las escrituras Dios ha obrado de maneras milagrosas para rescatar a sus hijos y para responder sus oraciones.

David, en Salmos 18:30, dice que “la promesa del Señor es digna de confianza” (VP), y el mensaje de las Escrituras, de tapa a tapa, es el mismo—sus promesas son verdaderas. Relato tras relato nos da evidencia sobrecogedora que Dios sí rescata, sí libra, sí provee, sí cura.

Pedro y los otros discípulos dedicaron 10 días a la oración como Cristo se lo había ordenado. El resultado fue Pentecostés y el derramamiento del Espíritu Santo, quien los habilitó para trabajar. Tres mil personas fueron convertidas, y eso fue solo el comienzo—los discípulos mismos recibieron valor, coraje, fuerza y las habilidades que necesitaban. La diferencia es la oración.

A menudo cuando relatamos historias de milagros de las Escrituras o de tiempos más recientes comenzamos desde la mitad de la historia de Dios en adelante—brindamos detalles interesantes del milagro. En realidad, si retrocedemos al comienzo de la historia, veremos que la narrativa comienza con el pueblo de Dios sobre sus rostros ante él en oración, y a menudo no solamente orando sino también ayunando. Luego, en respuesta a la unión de la oración y el ayuno su pueblo llegó a entender con más claridad cómo es Dios.

Daniel nos dice en Daniel 11:32 que aquellos que conocen a Dios serán fortalecidos y podrán realizar cosas grandes y poderosas para Dios.

El objetivo de la oración es conocer a Dios. Incluso es mejor conocer su corazón, su voluntad y sus planes que el hecho de que sean respondidas nuestras oraciones o de recibir “cosas” de su mano. Esto sucede en la oración, en el estudio de su Palabra y en el ayuno.

La palabra utilizada para ayuno significa literalmente “cubrir la boca.” El significado literal es que al ayunar tapamos las entradas o accesos al ser más íntimo. Cubrir las entradas significa que también cubres los ojos o los oídos de tu mente, para filtrar lo que está en tu corazón.

Un pastor dijo que para él ayunar era como la bomba atómica que añadía nuevo poder a su vida.

¿Necesitamos ayunar? (RP-8)
· Es la única disciplina espiritual que cumple con las condiciones de 2 Crónicas 7:14 – “si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (RV60)
· Es la manera espiritual de humillarnos ante Dios. David dijo, “afligí con ayuno mi alma” (Salmos 35:13, RV60).
· Provee más tiempo para orar, buscar la presencia de Dios y arrepentirse porque uno está enfocado en el Señor y menos preocupado con rutinas diarias, como preparar comida y comer, que están más enfocadas en uno mismo. (1 Sam. 7:6) (RP-9)
· Nos ayuda a tener claridad de pensamiento y la habilidad de concentrarnos en la Palabra de Dios. (Jeremías 36:6)
· Transforma la oración en una experiencia más rica, profunda y personal. (Esdras 8:23)
· El ayuno puede ayudar a traer reavivamiento, y es de importancia vital al orar por el evangelismo. (Hechos 13:3)

Otras formas en que puede afectarnos el ayuno:

· Puede traer revelación a través del Espíritu Santo de nuestra verdadera condición espiritual, llevando al quebrantamiento y arrepentimiento.
· Puede traer una nueva fe y esperanza, y mayor confianza.

· El ayuno es un medio primario de restauración. Humillarse al ayunar libera al Espíritu Santo para que realice su obra especial de reavivamiento en ti. Esto transforma tu relación con Dios y te brinda una mayor comprensión de la realidad y presencia de Dios en tu vida.

· El ayunar reduce el poder del yo para que el Espíritu Santo pueda realizar un trabajo más intenso dentro de nosotros. Como resultado, él puede realizar su voluntad en nosotros y hacer más abundantemente por nosotros de lo que podríamos imaginar.

· El ayuno puede darnos un espíritu de entrega, incluso un quebrantamiento santo, resultando en calma interior y auto-control. 

· El ayuno elimina algunas de las distracciones físicas en nuestras vidas y puede llevarnos a un paso más tranquilo y una actitud más pacífica.

· El ayuno renueva la visión espiritual. Cuando sientes que tu vida está fuera de control o has perdido tu primer amor por el Señor, el ayuno puede ayudarte a enfocar una vez más en el plan de Dios para tu vida.

· El ayuno inspira determinación para seguir el plan revelado de Dios. Quizá sepas lo que Dios quiere que hagas pero te cuesta seguir sus planes. El ayuno puede ayudar a fortalecer tu resolución y mantenerte en el camino señalado.

Si has decidido ayunar, ¿cuál es tu objetivo? ¿Es una renovación espiritual, sanidad, la resolución de problemas, conocer a Dios? (Ver apéndice 5—Cómo planificar el ayuno exitoso)

CÓMO PUEDES LLEGAR A SER FUERTE EN LA ORACIÓN (RP-10)

1. Haz tiempo para orar. A menos que sea un hábito, tu vida de oración siempre sufrirá. La solución es un hábito consistente de oración. David dijo, “OH Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me presentaré delante de ti, y esperaré. Salmos 5:3. David había aprendido el valor de un hábito diario sistemático de oración. Podemos tratar de encontrar tiempo—debemos hacer tiempo para orar—diariamente.
2. Encuentra un lugar silencioso para orar y estudiar la Biblia. Para mejorar realmente tu vida de oración recomendamos que encuentres un lugar especial para orar. Jesús dijo, “cuando ores, entra en tu aposento...” Mat. 6:6. Nuestro Señor no estaba hablando simplemente de una actitud de oración, sino de un lugar especial, un lugar donde te encuentras con él. Jesús no solamente habló sobre esto, lo practicó. Todo cristiano debería tener un lugar especial para la oración y el estudio de la Palabra.
3. Reconoce a Dios por quien es. Toda oración debería comenzar con un reconocimiento de la naturaleza de Dios, porque es la naturaleza de Dios la que nos da la confianza que nuestra oración será contestada. Reconocer la naturaleza de Dios se llama alabar. La oración modelo, el Padrenuestro, comienza y termina con alabanza. La alabanza es la entrada al cielo (Salmos 100:4) Comienza la oración con adoración, “A.”
4. Confiesa tus faltas. Al principio de cada momento de oración debemos considerar el tema de la confesión. El salmista nos recuerda, “si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado.” Salmos 66:18. Las Escrituras dejan en claro que los pecados no confesados bloquean el canal entre Dios y el que ora. Un hábito diario de oración nos brinda un tiempo especial para evaluar nuestra condición espiritual. La confesión es un prerrequisito para la oración poderosa. El pecado voluntario y la oración son totalmente incompatibles. Una parte vital de nuestra oración debería ser este momento de auto-examen.  Confesión es la “C.”
5. Agrádesele a Dios por lo que ha hecho. Nuestra oración debería estar llena de gratitud y acción de gracias. ¿Qué ha hecho él por ti? La adoración se define como adorar a Dios por lo que es, y la acción de gracias es agradecer a Dios por lo que ha hecho. Esto involucra cosas específicas. La próxima vez que ores, haz una lista en tu mente de todo lo que Dios ha hecho por ti. Revisa los dones de Dios del pasado. La gratitud es una gran atmósfera en la que puedes pedir al Padre. Nos recuerda su bondad y respuestas del pasado. Agradecimiento es la “A.”
6. Trae a Dios tus necesidades y peticiones. Orar con la palabra de Dios es una forma poderosa de orar. Jorge Mueller, el gran líder de orfanatos del siglo pasado, era conocido por su enorme fe en Dios así como su vida de oración poderosa. Sin duda el secreto residía en el hecho que Jorge Mueller nunca oraba sin una Biblia abierta. Había aprendido el poder de la palabra de Dios a Jeremías, “¿No es mi palabra como fuego... y como martillo que quebranta la piedra?” Jeremías 23:29. Tus súplicas son la “S.” ACAS—un acróstico para adoración, confesión, acción de gracias y súplica—provee una estructura para la oración.
7. No te des por vencido. Jacob nos provee con un ejemplo único de uno que persistió hasta que recibió una bendición anhelada de Dios. Él dijo, No te dejaré, si no me bendices.” Gen. 32:26. Muchos creyentes comienzan su viaje de oración con grandes intenciones, solo para darse por vencidos cuando el camino se torna difícil. La persistencia es un prerrequisito para el poder espiritual. Al hablar de la oración, debemos decir con el salmista, “Pronto está mi corazón, oh Dios, mi corazón está dispuesto.” Salmos 57:7. Haz todo lo que puedas para fortalecer tu vida de oración. Es verdad, “mayores cosas se obtienen de la oración que por esta palabra.”
8. Medita en la presencia de Dios. Piensa en lo que estás leyendo en las Escrituras y cómo se aplica a tu vida personal. La meditación no solamente es significativa, sino también vital para la oración equilibrada. Los Salmos comienzan con esta declaración: “Bienaventurado el hombre que... en la ley de Jehová está su delicia; y en su ley medita de día y de noche.” Salmos 1:1 y 2. El éxito es mencionado junto con la orden de meditar día y noche en la Palabra de Dios (Josué 1:8). Pregúntate qué haz aprendido de Dios a partir del pasaje bíblico, y de qué manera te está hablando Dios.
9. Canta un cántico nuevo. Muchos cristianos están redescubriendo el gozo de cantar en voz alta durante la oración. En la Biblia el canto es vital en la adoración. Pablo y Silas fueron arrestados y encarcelados por predicar el evangelio (Hechos 16:25), pero los hallamos cantando alabanzas. Esto cambió todo. Como no tenían himnarios, sus cantos deben haber salido del corazón. El salmista lo llamó “cantar un cántico nuevo.” Cuando haces esto a solas con Dios no tendrás de qué avergonzarte. Inventa cánticos y palabras simples. Será un gozo nuevo—solo entre tú y Dios. (RP-11)
10. Ora mucho por los demás. Toda oración debería tener una porción significativa dedicada exclusivamente a la oración por los demás. La oración modelo de Cristo no comienza con “Padre mío,” sino con la expresión “Padre Nuestro”. En ningún lado utiliza esta oración pronombres personales como “Yo”, “Mi” o “Mío”. La oración de Cristo dice, da “nos”, guía “nos” y perdona “nos”. El énfasis está puesto claramente en los demás.

11. Ora por el ministerio y el evangelismo. Al orar por los demás, nada es más importante que su bienestar espiritual. Millones de personas alrededor del mundo están esperando oír de Jesús. Ora por cada uno de los pastores de tu asociación. Ora por los oficiales de iglesia y los líderes de tu iglesia local y por los líderes de la asociación. En 1 Tes. 5:12, 13, Pablo nos dice que tengamos en alta estima a los que nos presiden en el Señor; nuestros pastores, maestros y líderes de iglesia. Ora por el clero y los miembros laicos de otras denominaciones.
12. Enfoca tus oraciones. La oración intercesora debería estar enfocada en necesidades específicas, en nuestra nación, y todas las naciones del mundo. David oró, “Y tú, Jehová Dios de los ejércitos, Dios de Israel, despierta para castigar a todas las naciones” (Salmos 59:5). Ora por pastores específicos y líderes de iglesia por nombre. Ora por los miembros de tu iglesia. Quizá quieras dividir el directorio en secciones para que cada día alguna parte pueda ser cubierta en oración. Si estás orando por el mundo, podrías dividir los 210 países en siete grupos de treinta países, orando por uno de estos grupos cada día de la semana. Cada semana podrás visitar el mundo entero, país por país, en oración.
13. Planifica tu tiempo de oración. Desarrolla un plan antes de entrar en tu placard de oración. Si escribes tus oraciones, lleva tu libreta, birome y Biblia. Quizá quieras un marcador, etc. Si utilizas algún tipo de estructura, como el Padre nuestro, pídele a Dios cuidadosamente que te muestre por quién orar y cómo orar. Pídele su protección y guía al orar.
14. Aprende a ayunar y orar. El ayuno es la práctica de abstenerse deliberadamente de la alimentación normal con el propósito de agregarle poder a tu oración. Un sabio escritor dijo una vez: “Todos los hombres que han tenido el poder espiritual para prevalecer contra Dios y el hombre, han sido hombres que aprendieron a negarse a sí mismos con firmeza y mantener sus cuerpos por debajo”. Jesús dejó en claro que algunas victorias espirituales únicamente se consiguen por medio del ayuno y la oración (Marcos 9:28, 29). Designa al menos una comida por semana, o incluso un día entero para el ayuno y la oración. Enfoca esta oración intensa en naciones, individuos o ciudades que parecieran estar cerradas al evangelismo.
15. Encuentra un compañero de oración. Jesús, el Maestro de la oración, enseñó que el hecho de orar con los demás aumenta el poder de la oración. Dijo: “...si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos.” (Mat. 18:19). Nuestro Señor dejó en claro que un poder especial es derramado cuando dos personas se ponen de acuerdo con respecto a un tema determinado. Encuentra un compañero de oración que puede acompañarte al mismo tiempo que tú ores, aún si vive a cientos de kilómetros de distancia, o encuentra alguien que viva cerca para que puedan juntarse regularmente, ya sea en persona o por teléfono. (RP-12)
16. El verdadero secreto. Algunos han dicho que la clave verdadera para la oración; conocer a Dios y recibir sus respuestas, se aprende de Cristo en Marcos 11:24. Él dijo: “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá” La primera palabra importante aquí es “desear”, y esta es la clave. Si no “deseas” realmente, probablemente nunca recibas una respuesta a esa oración. Las oraciones intensas de fe por ti mismo y los demás son significativas.
Debido a que la oración es lo más importante que hacemos, y como la oración es extenuante, algunas personas a menudo toman unos minutitos de descanso antes de orar, de modo que puedan estar de la mejor forma para su trabajo más significativo. Dios brinda respuestas fantásticas. Orar es emocionante y significativo cuando lo haces de la manera que lo enseñó Jesús.

Dick Eastman & Ruthie Jacobsen

Adaptado con permiso

Apéndice 1

Tiempo de intervalo y en contacto

Método de oración en grupos pequeños y de estudio de la Biblia

Objetivo

Proveer un clima en el que todos se sientan seguros, incluidos y libres para participar; una atmósfera de calidez y compañerismo en la que uno pueda disfrutar del amor y la presencia de Dios.

Cómo comenzar

1. Conózcanse. Se puede utilizar un “rompehielos”, como una simple pregunta: “¿Cuál es tu desayuno preferido?” (Disponga de 5-10 minutos para esta parte.) Debería ser algo no amenazante y breve, en lo que todos puedan participar con facilidad.

2. Todos necesitan una Biblia, cuaderno y lapicera. El Deseado de todas las gentes u otros recursos pueden ser de ayuda.

3. Dé las pautas simples al grupo. Recuerda el objetivo—quieres que todos se sientan cómodos y libres para participar.

· Los miembros del grupo contribuyen en forma aleatoria, en lugar de “esperar el turno”.

· El facilitador puede ser elegido por el grupo y debería liderar, pero no enseñar; debe hablar menos que los demás, pero anima a todos a estar involucrados.

· Se brinda reconocimiento a todas las contribuciones.

· Pregunta todo lo que desees; no existen preguntas pobres o respuestas pobres.

· Las charlas grupales no salen del grupo (confidencialidad).

· Mantengan las preguntas y comentarios relacionados con el pasaje de las Escrituras.

Iluminación

1. Comienza la interacción de estudio de la Biblia con una oración. También podría haber otro grupo, posiblemente en la misma habitación, que estén orando por el grupo mientras se reúne. El Espíritu Santo iluminará los corazones al ser invitado.

2. Encuentra un pasaje para estudiar. Las historias de los evangelios son un lugar excelente para comenzar (Lucas 18:35-43, o 19:1-10). Lean el pasaje entero de manera que todos participen.

3. Vuelve al principio del pasaje bíblico y tómalo versículo por versículo. Anima al grupo a hacer preguntas acerca de cada versículo. (¿Quién? ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué? Etc.) ¿Quién está involucrado en la historia? ¿Dónde están? ¿En qué momento del ministerio de Cristo sucedió? EL contexto es importante.

4. Pasen con libertad a la oración mientras surgen las necesidades en el grupo.

5. Abstente al pasaje bíblico antes de desviarse con historias personales o temáticas relacionadas.

Resumen
1. Luego de algunos comentarios del pasaje (durante por lo menos 20-30 minutos), recapitula lo que ha sido descubierto hasta este punto.

2. ¿Qué descubrimientos y pensamientos nuevos han podido analizar? Quizá desees pedir varias opiniones.

Aplicación

1. Luego de un resumen de los pensamientos y descubrimientos del pasaje bíblico, hagan una pausa para la oración silenciosa.

2. Durante la oración en silencio, cada uno pide la iluminación del Espíritu Santo nuevamente, esta vez pidiendo una aplicación específica y personal de ese estudio de las escrituras. ¿Qué significa esto para mí en forma personal? ¿Qué he aprendido acerca de Jesús? ¿Qué cambios desea hacer Jesús en mi vida como resultado de un entendimiento más profundo de este pasaje o promesa?

3. Compartan las aplicaciones personales en el grupo.

Cierre
1. Cierra con una oración pidiendo por las aplicaciones específicas que han sido compartidas y las necesidades y pedidos que han surgido.

2. Planifiquen un momento para el ministerio tanto individualmente como en grupo.

3. Escogen un pasaje para el próximo estudio y un nuevo facilitador (opcional).

4. Encuentra un compañero de oración en el grupo y ora por esa persona diariamente. Oren juntos una vez por semana.

Entrena entrenadores que orarán y entrenarán entrenadores, que orarán y entrenaran más entrenadores, para que el número de facilitadores y grupos en tu Iglesia y comunidad pueda crecer.

Apéndice 2

Caminatas de oración

Muchas personas han comenzado a utilizar una nueva expresión para describir la intercesión por la ciudad entera. Caminar mientras uno ora probablemente no sea una actividad nueva, aunque parezca diferente de los esquemas conocidos de oración. La caminata de oración es simplemente orar en el sitio con discernimiento.

¿Cómo ayudan las caminatas de oración?

· Romperá el hielo en tu vecindario. El clima de la oración continua puede crear una atmósfera cálida de amistad. Los corazones abiertos por la oración pueden abrir puertas para el toque sanador de Dios.

· Sobrepondrá el miedo de las partes peligrosas de tu ciudad. Las caminatas de oración proveen una forma de reingresar al centro de tu ciudad con confianza divina. Los caminantes de oración descubrirán que pertenecen a los lugares por los cuales oran.

· Contiende con el mal. El crimen creciente y la hostilidad hacia Cristo aparentan ser energizados por una maldad espiritual testaruda. Tiene sentido bíblico el hecho de salir de una mentalidad defensiva y amurallada y acercarse físicamente a aquellas personas que sabemos que Dios anhela redimir.

· Conlleva progreso en la oración. La mayoría de los cristianos anhelan sinceramente orar más. Las caminatas de oración ofrecen una forma estimulante de estirarse en oración a los intercesores débiles.

Clarificando el concepto de las caminatas de oración
La caminata de oración es oración genuina—Dios trabajando con y a través de personas en la tierra. Es oración intercesora dirigida. Las caminatas de oración ayudan a los que oran a aprender cómo orar por los demás, desplazando temáticas urgentes de sus propias vidas de la prioridad de sus agendas de oración. Mientras muchos creyentes disfrutan de la comunión con Dios durante caminatas privadas, esto no es la definición de caminata de oración. Las caminatas de oración enfocan la oración intercesora por los vecindarios, casas y personas que uno encuentra mientras camina.

Es oración intencional. La intercesión de calidad no ocurre por casualidad. Los que oran con sinceridad también desean aprender. Aprender a orar de la mejor manera al apartar un tiempo para interceder deliberadamente por los demás.

¿Porqué caminar? El hecho de caminar funciona mejor para la mayoría de la gente. Caminar te ayuda a sensibilizarte a las realidades de tu comunidad. Los sonidos, paisajes y olores, lejos de distraer de la oración, unen tanto el cuerpo como la mente en el acto de orar.

La mejor percepción significa intercesión impulsada. Caminar también conecta a los cristianos con sus propios vecindarios.

Al orar a la vista de una comunidad, muchos descubren que oran con un discernimiento que de lo contrario no hubieran tenido.

La caminata de oración tampoco está sola. El gran valor de realizar caminatas de oración es que conduce a docenas de otras actividades del reino, de las cuales más oración de cualquier tipo no es lo último. Los esfuerzos de evangelismo y siembra de iglesias a menudo surgen de las caminatas de oración. Las caminatas de oración jamás deberían ser un fin en sí mismas. La gente tiende a perseverar por aquello que han orado, y tiende a estar involucrada con lo que ha visto.

Bases de las caminatas de oración

1. Es fácil de aprender. Caminar orando es tan básico como cuidar de los demás y llorar pidiendo ayuda.

2. Puede ser difícil perseverar. Las caminatas de oración son una batalla espiritual y requiere paciencia. Los que realizan esta actividad necesitan la libertad de fundamentos bien aprendidos. La mayor parte del placer que proporciona una caminata de oración es el gozo de descubrir cientos de formas de orar por el mismo vecindario. Los más persistentes en esta actividad son los que buscan constantemente crecer en los fundamentos básicos de la oración de acuerdo a la Palabra de Dios y el Espíritu de Dios.

3. Prepárate antes de salir a caminar. Para aumentar tu efectividad:

a. Renuévate en Dios. Estas por convertirte en un puente de bendición entre el cielo y la tierra. Podrás ser la persona adecuada únicamente al entregarte completamente a Dios. Adóralo, y pídele que prepare tu corazón.

b. Renueva tus amistades. Caminar con los demás es una muestra de amor, un acto de la familia de Dios aquí en la tierra. Perdónense, reserven la caminata para orar.

c. Dé instrucciones a su equipo. Reúnanse y organicen quién irá a donde, etc. Pónganse de acuerdo sobre los horarios y presupuesten sus tiempos juntos. Repasen temáticas de oración. Enfatiza la importancia de las caminatas de oración.

Durante la caminata: la oración

Mantén la simpleza de la actividad al enfatizar el hecho de que estás caminando con Jesús.

· Abran sus ojos

· Abran sus bocas

· Oren juntos

· Oren con las Escrituras; textos en tarjetas o una Biblia pequeña pueden ayudar.

· Oren con relevancia

Luego de la caminata

Evalúen y oren juntos

Apéndice 3 – La ventana 10/40 (material para repartir)
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"Oren..para que el mensaje del Sefior se difunda ripidamente

on honor.."





Apéndice 4

Coordinador de oración

Descripción del trabajo:

El coordinador de oración es un elemento esencial de una Iglesia que ora. Él o ella es una persona que ayudará a integrar la oración con la vida total de la iglesia y el calendario de iglesia a nivel asociación, y en la iglesia local.

Cualidades:

La persona (o personas) designadas para este cargo deberían poseer lo siguiente:

· Una vida de oración personal fuerte

· Madurez espiritual

· Dones de organización, dar ánimo y brindar liderazgo en el énfasis de la oración

· Una buena reputación en la iglesia y la confianza de los líderes de iglesia

· Suficiente tiempo para asistir a los eventos clave de oración

El trabajo del coordinador/equipo de oración:

Una de las primeras tareas a realizar es identificar las personas en la iglesia que han indicado estar interesadas en la oración intercesora.

Luego, el coordinador debería investigar y evaluar los ministerios de oración actuales de la iglesia, tanto a nivel asociación como en el ámbito local.

Establecer un grupo que orará, planificará y comunicará las iniciativas de oración.

El coordinador trabajará con los pastores para identificar y seleccionar una persona respetada de cada iglesia, a fin de que sirva como coordinador de oración de la iglesia local.

Proveer el entrenamiento, las sugerencias, los materiales y la infraestructura.

Ayudar en la implementación de planes para los compañeros y/o individuos de oración que están entregados a la oración diaria por personas específicas, pastores, maestros, obreros médicos y de publicaciones, líderes de iglesia de la asociación, unión, división y asociación general.

Algunas avenidas sugerentes para explorar podrían ser la oración en el servicio de adoración, oración familiar, ministerio de la oración por teléfono, semana de énfasis en la oración, cadenas de oración, compañeros de oración, reuniones de oración, intercesores jubilados, grupos de oración por el evangelismo, retiros de oración, actividades del día de la oración y oración por necesidades y eventos específicos.

Apéndice 5

Cómo planificar un ayuno exitoso

Existen diversos tipos de ayuno. Muchas personas ayunan un día a la semana. Durante este tiempo solamente toman agua. Otros saltean una comida por día o por semana, mientras otros eliminan comidas pesadas y comen comidas simples y más livianas.

Hay millones de cristianos que han ayunado durante periodos largos de tiempo, tomando únicamente jugos. La extensión normal de estos ayunos es de 30-40 días. Puede ser necesario consultar un médico antes de comenzar este tipo de ayuno.

Un componente del ayuno es eliminar influencias seculares como la lectura, radio y televisión.

Si te interesa ayunar o sientes la impresión de que debes hacerlo, quizá quieras orar pidiendo dirección y guía. ¿Deberías ayunar? Si es así, ¿qué clase de ayuno deberías realizar?

Un elemento vital del ayuno es la dedicación de tiempo extra para la oración. Durante la hora normal de comer podrías probar de realizar una caminata de oración con un amigo, o a solas. Al dedicar el tiempo al estudio de la Biblia y la oración, estarás construyendo músculos espirituales. Puedes anticipar buenos resultados.
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